
be del Padre como Hijo 

único, lleno de gracia y 

verdad.  Juan grita dando 

testimonio de él: Éste es 

aquél del que yo decía: El 

que viene detrás de mí, es 

más importante que yo, 

porque existía antes que 

yo.  De su plenitud he-

mos recibido todos: gra-

cia tras gracia.  Porque la 

ley se promulgó por me-

dio de Moisés, pero la 

gracia y la verdad se reali-

zaron por Jesús el Mesías.  

Nadie ha visto jamás a 

Dios; el Hijo único, Dios, 

que estaba al lado del 

Padre. Él nos lo dio a 

conocer.  

Juan 1, 1-18 

Al principio existía la Pa-

labra y la Palabra estaba 

junto a Dios, y la Palabra 

era Dios.  Ella existía al 

principio junto a Dios.  

Todo existió por medio 

de ella, y sin ella nada 

existió de cuanto existe.  

En ella estaba la vida, y la 

vida era la luz de los hom-

bres; la luz brilló en las 

tinieblas, y las tinieblas no 

la comprendieron.  —

Apareció un hombre en-

viado por Dios, llamado 

Juan, que vino como testi-

go, para dar testimonio 

de la luz, de modo que 

todos creyeran por me-

dio de él.  Él no era la luz, 

sino un testigo de la luz.  

La luz verdadera que ilu-

mina a todo hombre esta-

ba viniendo al mundo.  En 

el mundo estaba, el mun-

do existió por ella, y el 

mundo no la reconoció. 

Vino a los suyos, y los 

suyos no la recibieron.  

Pero a los que la recibie-

ron, a los que creen en 

ella, los hizo capaces de 

ser hijos de Dios: ellos no 

han nacido de la sangre ni 

del deseo de la carne, ni 

del deseo del hombre, 

sino que fueron engen-

drados por Dios.  La Pala-

bra se hizo carne y habitó 

entre nosotros.  Y noso-

tros hemos contemplado 

su gloria, gloria que reci-

LA VIDA SE HIZO SOLIDARIDAD 

PREGUNTAS DE COMPRENSIÓN 

¿De quién nos está 
hablando el texto? 

 

 

 

 

 

 

 

 

¿Qué nombres o títu-
los se le dan? ¿Cuál 
nos llama más la 
atención y por qué? 

 

 

 

 

 

 

 

¿Qué entendemos 
por la frase: “Aquél 
que es la Palabra se 
hizo Humano y vive 
entre nosotros”?  

LECTURA ORANTE, FAMILIAR Y COMUNITARIA DE LA PALABRA 

DICIEMBRE 25 DE 2016 
NAVIDAD 

CAMINANDO CON LA PALABRA 

PRIMER PASO 

LECTURA Y ASIMILACIÓN 
DEL TEXTO 

 

CONOCER/LEER  

Abrir la puerta a la Palabra 

¿Qué dice el texto?  
palabras, personajes,  

situaciones, sentimientos 
 

SEGUNDO PASO 

LECTURA Y ASIMILACIÓN 
DEL TEXTO 

 

AMAR MEDITAR 

(Entrar en intimidad con la 
Palabra en relación con mi 

propia realidad)  

¿Qué me dice a mí  
personalmente el texto? 

¿Qué nos dice a nosotros  
el texto? 

 

SÍMBOLO: Tres símbolos tendremos para esta Lectura Familiar: Biblia, Vela,  Planta, ¿Qué representan 
estos tres símbolos para nuestra vida?  

INVOCACIÓN AL ESPÍRITU SANTO: Jesús: Palabra de Dios para la Humanidad.  Enséñanos a vivir en 
la luz que nos da la Vida y saca nuestras familias de tanta oscuridad.  Amén.  



¿Sentimos a Jesús en 
medio de nuestras fa-
milias cuando compar-
timos la Palabra? 

 

 

 

 

¿Jesús nos dice algu-
na palabra para nues-
tras vidas hoy? 
¿Cuál? 

 

 

 

 

¿En nuestras familias 
sentimos que hemos 
salido de alguna situa-
ción o momento de 
oscuridad con la ayu-
da de nuestra fe?  
Compartamos el testi-
monio en familia 

PREGUNTAS DE REFLEXIÓN Y FORMACIÓN 

QUÉ HACER CON LA NAVIDAD 

Este descubrimiento de la 
divinidad de lo humano 
tiene cierto carácter de 
revelación y por eso debe 
ser breve. Incompatible con 
que, ya a primeros de no-
viembre, los grandes alma-
cenes pongan grandes 
carteles de “Buenas fiestas” 
que sólo quieren significar 
“buenas ventas”. Por eso, 
en la forma actual de las 
Navidades late cierta año-
ranza de aquella experien-
cia porque, hoy, por mu-
chos villancicos que cante-
mos, el mensaje está falsifi-
cado: ahora se nos dice 
que hay algo divino en el 
consumo desenfrenado. Y 
la invitación (convertida 
ahora en imperativo cate-
górico) no es que vayamos 
a alguna cueva, sino que 
vayamos a los grandes 
almacenes o a algún Portal 
de Internet, donde se podrá 
comprar más cómodamen-
te.  

 

Con frecuencia, por eso, 
las Navidades dejan un 
cierto regusto de malestar y 
añoranza. Y aun eso, sólo 
allí donde queda una cierta 
conciencia humana no ave-
riada que sigue añorando 
ese valor divino de lo hu-
mano.  

 

Porque el mensaje de la 
Navidad, en su sencillez 
aparente, no dejaba de 
tener sus precios que pa-
gar. La falta de hospedaje 
sigue siendo dura, la cueva 
sigue siendo cueva, el par-
to sigue siendo parto... y, 
en definitiva, al día siguien-
te de la venida de Dios a 
este mundo, la liturgia cris-

tiana conmemora al primer 
mártir de su historia (san 
Esteban), apedreado por su 
palabra libre y sus críticas 
al sistema religioso. Y tres 
días después del Nacimien-
to celebrará el asesinato de 
todos los inocentes, que 
sigue siendo un rasgo horri-
ble de este mundo visitado 
por Dios: los innumerables 
inocentes víctimas de la 
pasión de los poderosos o 
de la avaricia de los muy 
ricos. Parece entonces 
como si, al entrar Dios en la 
historia, ésta no cambiara 
ni se convirtiera en un 
cuento de hadas, sino que 
sigue siendo la dura y cruel 
historia de siempre.  

 

Y sin embargo la historia sí 
que está cambiada: porque, 
después de haber convivi-
do con Aquél que nació en 
Belén hace veinte siglos, 
los suyos enseñaban: si 
nos amamos bien entre 
nosotros, le amamos a Él. 
Porque Dios se hizo hom-
bre para que le busquemos 
entre los hombres y no en 
los templos: que éstos po-
drán ser necesarios para 
nosotros, pero no lo son 
para Él.  

 

Y el domingo siguiente a la 
Navidad, la liturgia celebra 
como fiesta “la sacralidad 
de la familia”, concretada 
en una familia pobre, de 
una ciudad ignota, que nun-
ca fue celebrada por la 
belleza de sus miembros ni 
la suntuosidad de sus mo-
radas ni la altura social de 
sus componentes: una fa-
milia históricamente anóni-
ma. Pero en la que parece 

“Desde hace años nuestras Na-
vidades suelen transcurrir en un 
clima donde se mezcla un fondo 
de añoranza con una forma de 
despilfarro consumista. Añoran-
za porque, si algo pudo tener la 
Navidad bueno para todo el 
mundo, era esto: es “la fiesta de 
lo Humano”. De la calidad de lo 
humano. Este significado valía 
para creyentes y no creyentes, 
aunque luego lo explicaran de 
modos diversos.  

 

Pero si algo caracteriza cultural-
mente hablando a nuestras cele-
braciones navideñas actuales 
parece ser la falta de calidad 
humana. De ahí la añoranza que 
dejan a veces y que, personal-
mente, creo que, cuando se da, 
es lo único que queda de cris-
tiano en nuestras Navidades. 
Intentaré explicar por qué.  

 

En su origen, la Navidad alcan-
zó esa enorme popularidad de 
que ha gozado porque transmi-
tía un mensaje de que hay algo 
divino en lo cotidiano. Sin re-
montarnos ahora a disquisicio-
nes teológicas sutiles, ese men-
saje se expresaba popularmente 
en las letras de muchos villanci-
cos: la Virgen que está lavando 
y tendiendo la ropa (la pureza 
en la prosa) o Dios entre un 
buey y una mula, o José que 
“encen allà un gran foc i els àn-
gels canten”. Esta conjunción de 
lo divino y lo cotidiano era anun-
cio de una buenísima noticia: 
“Ha aparecido la humanidad y la 
jovialidad de nuestro Dios”. Por 
eso se añadía con frecuencia, 
en muchos villancicos, una invi-
tación a descubrir ese regalo: 
“Venid”, “vamos a ver”, 
“asómate a la ventana”...  

 

“NAVIDAD… la 

fiesta de lo 

Humano.  De la 

calidad de los 

Humano”. 

2 

CAMINANDO 
CON LA 

PALABRA 

TERCER PASO 

SERVIR-ACTUAR 

 

AMAR MEDITAR 

Brindar un espacio a la  

Palabra en mi Vida 

 
¿Qué me pide el texto que 

haga? 
 



________________

________________

________________

________________

________________

________________

________________

________________

________________

________________

________________

________________

Respondamos la si-
guiente pregunta:  

 

¿Cómo estoy dejando 

a Jesús encarnándo-

se, haciéndose Vida 

en mí?  

________________

________________

________________

________________

________________

________________

________________

________________

________________

________________

________________

________________

________________

________________

________________

________________

________________

 

ser que hubo esa entraña-
bilidad y ese respeto en la 
intimidad que todos los 
seres humanos añorarían 
para sus familias. Otra vez 
la intuición de la sacralidad 
de lo entrañablemente hu-
mano. Que es lo ausente 
de nuestras Navidades.  

 

Al perder su verdadero 
sentido, el legado de nues-
tras Navidades ya no pare-
ce ser la Paz, sino el frene-
sí o el desenfreno. Y al 
final, acabamos deseando 
que se acaben pronto, para 
volver a lo cotidiano. Huel-
ga decir que, en este con-
texto, los lenguajes ya es-
pecíficamente religiosos de 
“Encarnación” o de venida 
de Dios a esta tierra y a 
esta historia, acaban so-
nando a puros mitos va-
cíos.  

 

¿Qué hacer en esta situa-
ción? Me pregunto seria-

mente si la Iglesia, que 
antaño supo cristianizar 
una fiesta pagana de naci-
miento del sol, no debería 
hoy proceder al revés. Des-
apareciendo de toda esa 
parafernalia falsificadora de 
la Navidad y recomendan-
do a sus fieles (no mandan-
do, porque esto hoy no 
sirve para nada) que preci-
samente en estos días bus-
quen con fuerza una desa-
parición de toda esa publi-
cidad callejera, una marcha 
hacia la interioridad y una 
huelga solemne de consu-
mo que acabe obligando a 
los que “nos venden la mo-
to” a montarnos las cosas 
de otra manera más huma-
na y menos aparente.  

 

Seguramente no se conse-
guirá nada. Pero queda el 
consuelo de la máxima 
latina: “In magnis voluisse 
satis est”. En las cosas 
grandes ya es algo haber-
las intentado.” 

COMPROMISO 

 

Con el nacimiento de 

Jesús se inicia el camino 

de Vida abundante de 

su proyecto de humani-

dad en el servicio a los 

demás.  Jesús se hace 

presencia y compañía 

para nosotros y noso-

tras.  Él es Vida, Luz y 

Palabra, presencia de 

Dios en medio de nues-

tra familia humana  

“Jesús es Vida, Luz 

y Palabra… 

presencia de Dios 

en nuestra 

humanidad”  
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NAVIDAD 

________________

________________

________________

________________

________________

________________

________________

________________

________________

________________

________________

_______________ 

  

José Ignacio González 
Faus. 

  

Tomado de: http://2001.atrio.org/

FRONTERA/32/32-34-

NAVIDAD.pdf  

CUARTO PASO 

ALABAR - ORAR 

 

Hablar a Dios cara a cara, 
como quien habla  

entre amigos 

 
¿Qué te digo ahora a ti,  

Señor? 
 

http://2001.atrio.org/FRONTERA/32/32-34-NAVIDAD.pdf
http://2001.atrio.org/FRONTERA/32/32-34-NAVIDAD.pdf
http://2001.atrio.org/FRONTERA/32/32-34-NAVIDAD.pdf


Texto Bíblico: Biblia de Nuestro Pueblo.  Tomado de: https://bibliadenuestropueblo.com/index.php?

Itemid=17#resultados 

 

Imágenes tomadas de: http://servicioskoinonia.org/cerezo/dibujosA/06NavidadA2.jpg 

Esquema de la lectura comunitaria del Caminar Familiar. (continuación) 

 
Cuarto paso: Tarea-Compromiso 
 

Es importante que la Palabra leída en familia y comunidad, deje algún compromiso para cada miembro 
de la familia. Este paso de la tarea quiere combinar dos aspectos dentro de la práctica de la lectura bíbli-
ca en familia: una es la de posibilitar un repaso de lo leído en el texto bíblico con alguna actividad que 
ayude a seguir interiorizándolo (generalmente se invita, en la lectura que hace cada familia en sus ca-
sas, a representar el texto bíblico con algún dibujo o un plastificado, haciendo alguna oración escrita con 
el mensaje que nos dejó el texto en familia y otras actividades que refuercen el compromiso con la Pala-
bra); la otra intención de la tarea es la de motivar a las familia a descubrir lo que se opone al proyecto 
que Dios quiere en la familia según el texto, o lo que se acerca al proyecto de Dios en la práctica concre-
ta, o al compromiso de conciencia que cada miembro de la familia debe asumir frente al mensaje del 
Evangelio. 

 

Con las dos dimensiones de la tarea (repaso y compromiso con el Evangelio leído) se hace la invitación 
a las familias que compartan con el resto de la comunidad estos aspectos en la homilía de la misa domi-
nical, para que sea también la comunidad testigo del proceso y crecimiento en la fe que tienen las fami-
lias en el proceso del Caminar Familiar.  

Calle 6, Urbanización Los 

Curos, parte media. 

Parroquia Civil : Osuna 

Rodríguez, Municipio 

Libertador, Mérida, Estado 

Mérida 

Teléfono::  

(58) (0274) 2713038 

Correo: 

levmiriam.org.ve@gmail.com  

Casa parroquial 

Servidores del 
Reino por la 

Palabra 

Parroquia Inmaculado 

Corazón de María 

Los Curos, Mérida 

Venezuela 

Estamos en la web: http://lev-miriam.weebly.com/ 

https://bibliadenuestropueblo.com/index.php?Itemid=17#resultados
https://bibliadenuestropueblo.com/index.php?Itemid=17#resultados
http://servicioskoinonia.org/cerezo/dibujosA/06NavidadA2.jpg
http://lev-miriam.weebly.com/

